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UTO LOS VICIO S 

EIJ BC)RRACI-IO mentira el ser yo , mentir .. el 
ser tú, mentira la vida . 

guerra a la verdad, porque es 
una men tira, palabra esta q ue yo 
no a lonzo a co mprend er, porque 
jamás na die se paró a descitr ilr, 
pero que admiro al que la lanzó 
por Vel primera, ¡qué duda cabe! 

¡oh, Verdad: ¿dónde te escon­
des, que no se te encueoua? Tan 
prostItuta eres, q ue tu propia mo 
falidad te sepulta en los baj os 
foudos del envilecido fango, don­
de el sopor de tu propia vida te 
esconde. 

ísa1l. No ves que al desc ender 
a tan bajo ni vel envileces a quien 

,""desciende eo tu busca. Tell pie­
" .... dad ·de aquellos que ciegos , ahí­

tos de fe al ver tu lu z te invo can 
a cada instan te, y con tu endiosa­
do tintilleo de voz eitrangul;ls a 
la Hum anidad, al igual que Lu­
crecia de 13c>rgia envenenaba solo 
por el place r de matar, exta sián­
dos e en la contemplación de ¿¡que 
1Ios seres que rígidos y fríos ya­
cían ante su presencia. 

nada te de tie ne; nad ie p uede 
refrenar tus actos; eres libre , pe­
ro co n una libertad que no te 
pertenece , que usurpas te a costa 
de grandes do lo res para aquellos 
que creían poseerte po r entero. 

te asemeJas a aqu él la en lo que 
d é femenino tien es, pero t:res peor 

dírn e, ¿dónde está la fe que se 
deposita en tí?, ¿qué haces de 
ella, ( ¡U e no respl andece, no ya 
como rayos fulgurantes que cie­
gan con Un solo destello, sino 
con el peso razon ado de esa des­
nu da y iria reflexión ljue dices 
poseer? 

bajo el electo del narcóti co que 
tú hábilmente supiste adm ini s­
trar. ¡Pero tiembla, poryue tú so­
la estás abriendo tu propia fosa; 
el día qUt~ los efectos desastrosos 
q ue las drog;ls que tú suminis­
traste se esfume n, aquel día será 
tu sepel io; y ten presente que 
irás sola, muy sola ... )' en tu tris­
te y pobreacom pa ñal11i.:nto, irán 
a sepultarse los vesti dos q ue co­
mo lujo llevas consigo; los ¿¡dol­
nos de la blpocresía. 

pero mientras tanto , no falta­
rán madres gen erosas que llo ran­
do pero son riente s, manda r,ín 
hombres y h:jos a defender aque­
llo que sublimiza la vida que es 
un ideal de justicia, y si preciso 
fuese ellas rn archarían él def ender 
aq uello que tu trocélstes de bue 
no en maio. 

¡addante mujeres, que del lt:­
targo del opio, despertó el pue­
blo que hamb riento de jus ticia 
soc ial combate a la pipa en ­
vanenad a del fascismo ' ¡A Ju­
char, a dar bríos para que si ne­
cesario fue se esa botaratada mi ­
litarista, se encu ent re con que 
somos dignos de desposarnos 
con la hija de esa prosti bularia . 

verdad que hall tenido sie m­
pre pero que nosotros hemos sa­
bi do dignificar y la ll ama mos 
nuestra fa zón. 

la razón del vivir, el de recho 
a la vida , que ellos , mercenar ios 
(le la san.gre, [lO co mprc:Qgen¡ no 
ven que si se vertió antarro por 
su capricho y hoy por su sober­
bia nosotros la rega lamos gusto­
sos para que mañana no haya 
mendigos y sí única mente una 

(~lonól ()go de un vicioso inco rr eg ible) 

.A l igua l que el león) se lanza hambrien to 
sobre la pingOe p resa tentadora 

sin quedar, mUlque al pun to la~ decora, 
en sus ansia:; jarn él icas comento. 

ASl, el cino, entre manjar1es cuen to , 
con acide¡ insana me desdor'Cl, 

no da paz a mis fauces, en mola hora 
quise beberi maldito tal momento. 

Yo por su culpa me concierto en bruto, 
fa laz bebida, t¡'liste me concidas 
a que rin da cruel, f a lso tribu lO. 

AJi embriaguez, pregona enronquecicla, 
que aquí log r>a el mortaL un solo fruto: 

.Beber par'a cieir . ¡ ltI1lt il Dicta.'» 
IG\' AClO MARTl\' 

LA VERDAD EN BROMA 
OonverfnlJolón IJHJstenlcl;i o ntro unos ¡uJlltiaoe, (UI el oafó 

do un puebloaito de L a Nlano /. a ,!le enOll"'nSCJ Q oampanarJOIfI 

dice el prim ero: ~Por qu é se 
hab!án dedica do los trabaj ado ­
fes a la cultUra y la. propaganda 
pública? 

le contesta un segundo: Esta ­
mos perdidos. COiTl pañ ~ ros parl a­
men tarios. ¿Y qué hacer ahora:? 

nad a; con testa u n tercero: Aho 
ra nos dedicaremos a hac er pro­
paganda en contra de nues tros 
ideales , diciéndole al pueblo lo 
que no sentimos. 

!lO, comp afleros, contesta ot ro. 

)' a todo esto, con testa otro po­
lítico , creyendo que nadie le oía: 
Días pasados fuí)'o a un pu eblo 
de La i\lan cha , en el cu al les ha­
bían dirigid o la palab ra con fre ­
cuencia, y si viérai s cuánto había 
cambiado en poco tiempo la si­
tuación. Los trabajadores han 
ad quirido ya al gu na cultura y 
estoy po r decirc s que escapé sin 
noved ad por la discipl ina 'i ue 
demos traron tener los trabajado­
ras an te un a mul titud enorme 

yo no la veo; aproxímate, que 
parece que siento tu perfume se­
ductor, ¡anda! no I'es que es ta­
mos neCesitados de tí; ¿no dices 
ser la madre de la razó n?, Pues 
como a tal, te correspond e abri­
garlll, darla calor, proporcionarla 
cobijo en tu regazo. ¿0:0 ves que 
yerta de fr io, de cansancio y de 
hamb re, tallecer. 

. socied ad libre, donde la vida no 
sea un privil egio para un os po­
cos y para los demás una escla­
vitud. 

Lo rnejor ser:I solic itar a las co 
lectividades campesinas o indus· 
triales y amoldarnos al sa lario 
familiar como el más hum il de 
de los trabaj adores ; desd e lu ego 
que esto .. o lo podem os consen­
tir, porque yo no tengo la culpa 
de que los lrabaj "dores campesi­
nos no sean cultos como yo, y 
que una cu ltura como la mía, 
aunqu e no soy un int electual, 
tenga que tener el mismo pre 
cío que l¡¡ de un pasto r o un 
campesi no, ya que a mi padre le 
costÓ miles y mi les de pese tas 
para poder yer terminad a la ca­
rrera y gracias a las pesetas y a 
las innuencias, sal í con victoria . 

de anciano s, mu jeres y , a 
los cuales supieron respeta r, te­
miendo causa r vic ti mas inocen­
tes por un ser in se rv ible, ru in y 
asqu eros o, como yo: ¡Bah

' 
n o, 

no os ex trafl e, porque yo, que 
fuí el ini ciador de lo s o rganismos 
obreros y de las colectividades 
campesinas)' que siem pre com­
batí la reacción y a la propied ad 
privada y que luí el causante de 
algu nos robo s a la propiedad, 
ahora que soy organizador de 
nuevas patronales ¿q ué podía es­
perar de los traba jadores de 
aqu.: l pueb lo'. 110 quieras abrogarte el tít ulo 

de madre, si no lo eres. Yo lla­
mo madre a aquel la que cual ima 
gen del Dolo r ví ll orar y reir a 
un m ismo tiempo . F ué su llanto 
alegre, sosegado y tranquilo; y su 
reir encerraba lágrimas, que Yer­
t idas a raudal es formaron laaos 

t) 

de perlas cua jadas de irred entos 
respl ando res. ¿Sabes por qu é? 
Porque era madre que habíages­
tado a un hijo, que al correr del 
tiempo había sucumbido en el 
abra z() frlO y ases ino que tú le 
diste , pero como muje r qu e ba­
bia padecido por él, \eía a su hi­
jo reposar ba jo la losa gélida de 
la razón, de esa hija que tú parís 
te, pero que como mala madre 
aband onas te. 

te has en tregado en los brazos 
de la lujuria y del vicio; bas em­
parentado con lo más exec rable 
y pros titu ido; te ha s in ü ltrado en 
lo más recóndi to y bueno que 
hay en los se res, la Human idad 
y el respeto; has desatado una 
guerra, porque se te acusó abier­
ta y públicamente de cortesana; 
te alberg ast e .;n la religión y no 
quisiste ser hu man a; hi ciste de 
los hombres lodazal del vicio, 
porque te m ecías ell el lujo , y 
como prí vi legiada y enc u bridora 
del concubinato, no q uisis te do­
blegar tu orgullo vesánico y pros­
tibulario. 

todos dicen poseerte, porqu e 
no Sé dan cuenta de gue están 

no quieras abrogane el tí tulo 
de madre si no lo eres. Yo ll amo 
madre a aquella que cua l imagen 
de l Dolor ví llorar y reír a un 
tiempo, y fué su llanto alegre, so­
sega do y tra nquilo y su reir en· 
cerra ba lág ri mas que verti das a 
rauda les formaron lagos de per­
las cuajadas de irredentos res ­
plandores. ¿Sabes por qué? por­
qu e era m ad re que habí a ges tado 
a un hij o que al correr del tiem­
po había suc umbido en el abra­
zo frío y asesino que tú le diste , 
pero com o mu jer que habiend o 
padeciciJ por él, veía a su hijo . 

J\L MARCHA\'TE. 

Los PrevIsores del Por· 
Y~olr 

SEOC/D I¡ ALOAZAR 

Ropi"oSQntaolón looal: Ra­

món y OaJal '.-(Máqulna" 

da OOBO,. ALFA) 

deseoso de llegar a una 
per fecta reorga nización benefi­
ciosa en todo mom ento para 
nuestros asoc iCl:dos, se ruega en­
carecidam ente se presenten por 
esta oficina a rec il)ir las pen­
siones hasta eL cuarto trimestre 
de 1936. 

también se suplica pasen por 
la misma a nOrillal1'zar sus li­
bretas de pago, aquellos que no 
estén al corriente. 

El Representant e. 
PEDRO HUERTAS 

dices bien, compañero, pero 
si no queremos que nos den el 
paseo, que bien merecido lo te­
nemos, no podemos segui r nues­
tra vida de fa rsantes y holg azanes. 
Lo~ tra L'aj adores dicen que la 
Revo lución ser{1 social y no po­
lítica; desde luego llevan razón 
y no podemos con tradecirlo, por­
que sab¡;is que nosotros siem pre 
heíllo" gritad o: ¡VIVA LA RE­
VOLCC IO:\' SO CIAL' y ahora 
que estamos en el la , ¿cómo atre­
vernos a decir lo contrario) De 
ninguna manera; estamos perdi. 
dos. 

se me ocurre una id ea, con­
tes ta otro) ¿Por qué no marchar­
nos a esas provincias donde aÚll 
no se han ente rado de lo '-:jue 
ocurre en E spaflll, y habrá tod a 
vía masas in cultas y podríamos 
infilt rarnos entre ellas y asegu ­
rarnos el 00110 otro poco tiempo 
y a la par en cauza r las masas a 
rnedi da de nu estros deseos? ¡Ah , 
compañ eros! Unos hombres con 
el pañuelo (rojo y neg ro) se han 
presentado en estos rincones de 
La Ma ncha, diciéndol e a lo s tra· 
bajadores la pura verdad de lo 
que debe se r y por lo que mue­
ren los jóvenes en los campos de 
batal la: La voz de la Anarquía 
ha ll ega do a todo5 los ri ncones 
más escondidos de Espafla . 

pues nada, compañe ros, todo 
lo que aca ba de con tar este, es lo 
qu e nos puede espe rar a todo s 
los qll e nos ded icamos a hacer 
ca mpañas derrotistas en todos 
los órdenes, de la march a revo­
luc ionaria , y ad emás , que el odio 
se acr ecenta cada día más. Dé­
mo nos por vencidos, todo será 
in úti l; los tr abajadores hsn des. 
pertado del letargo en que esta­
ban sumido s y han visto qu e la 
act u¿¡ci.ón de lo s políticos dur an­
te los af10s de Repúb lica ha sid o 
una verdadera mentira . 

el campesino qu e empuña el 
arado o el azadón, el ca mpesino 
qu e pasa tantas penalid ades la­
brando las tierras día trás dí a en 
esas mañanas de frío iovierno 
pisando las escarchas de los me­
ses crudos del año y qu e día tras 
dí a se va acerca ndo el cálido ve­
rano , dDnde su única m isión es 
coger la hoz o las herramientas 
de la s eras; do blegándose por la 
mañana, cortando la m ies que 
tienen aquellos surcos q ue con s­
truyó su otro her mano y día tras 
día irlo convirtiend o todo en lo 
más grande de la vida, que es el 
PA N, no están dispues tos a con­
sentir por m ás tie mpo políticos 
en su tierra, ni holgazanes ni pa­
rási tos de la sociedad. 

lo mismo que el m iliciano qu e 
emp uña el fusil en las trinchera s 
y que lo ha ce pensando en el 

pOf\'enir de él y de su prole. sabe 
que el régimen capi tal ista, ha 
muerto )' que sus p<Htid ario s es­
tán en la agonía, y so bre sus es­
combros, estructu rando una nue­
va sociedad sin clases , sin t ir,,­
nos, sin banqueros, y más que 
nada , sin mandones. 

y dice un ú lti mo parás ito: Ya 
no podemos seguir por más tiem­
po engarrando al Pueblo con 
freseologí as y en gal anadas pala­
bras, para seguir tenié ndolo su ­
mido en la ingnorancia . Todo 
será in útil; a mí tamb ién me han 
ocurrido varios casos parecidos 
al que te] aca bas de con tar y es­
toy por dec irte qu e aún 111,\5 se­
rios toda vía; yo estoy "i viend o 
co n pe rmiso de lo~ trabajadores , 
porque les ju ré no vol ve rlos a 
engafl ar, y estoy agradecido por­
q ue han sabid o res peta r mi vi da 
(y naturalmente ¿qu ién se opone 
en co ntra de una masa tan fuerte 
y con aigun a discip lina) si les 
as iste toda la raz ón, y la ra zón 
nadie la puede di scutir. 

ya os digo, compafleros parla-
mentarios, que estamo~ muy VIS­

tos por todas partes. r.;o sé qué 
va a ser de nosotros; no sé, cama­
rada. 

La Solana feb rero Ig3í. 

Comi6i6n de Propaganda del Si.­
dlca to Unico 

C. N. T. F. A. 1. 

España ha sido siempre paí s 
de grandes iniciativas y de polí ti­
cos pródigos en llevar sus esen­
cias a la Caceta, que lu ego han 
dejado de te ner efecto, al ver la 
luz públi cll . Así viene ocur ri en­
do con el tópico de mando ún ico 
y mov ilización gene ral. Y esto, 
camarada s, debe de term inar; 
mejor dicho , ha term in ado ya. 

se im pone la di sciplina si ndi ­
cal y orgánica de la re \·olución. 

di!imos q u e 1 a movil ización 
sindical debería fun dame ntarse 
en tres puntos que creíamos esen­
ci ales: en lo indispensable, en 

prime r luga r. Como indispensa­
ble y de apremiante necesidad 
he mos de reco nocer la mo viliza ­
ción general, de 20 a .+5 años, de 
todos los ind ivíduos, hombres y 
mujeres . Hombres y mujeres de­
ben ser movilizados, porqu e a 
rnás de guerra es una revo lucióll 
y en la revolución se juegan los 
intereses colecti vos de todo un 
pueblo; nunca los intereses bas­
tardos de las grandes compañías 
y tmts financieros, como suelen 
ocu rrir en la~ guerras . Ahora 
bien: todos los hombres que reu­
nan la s debidas condiciones de 
resistencia fís ica para pode r so­
portar la s fa tigas inheren tes a la 
lucha en la primera línea, deben 
ser «ipso facto)) incorpora 'dos en 
las filas del ejército popular. Lo s 
unos relevando a los que están 
ee los frentes y los otros produ­
cie ndo en la industria de guerra, 
con el debido adiestramient(¡ en 
el manejo de las arm as , sean cua­
Jes sean. Sólo así tendremos un 
ejé rcito potente y respon dien­
do a la necesidad del momen to y 
con la debida conpenet ración del 
sacri ficio que ex ige la revolución 
para lograr conquistar un mun­
do nuevo de bienestar y de feii­
cidad, term inando rápidament e 
con Jos sinsabores de la lucha 
an tifasc ista. 

los que no sean aptos para es­
tos menesteres, por su condición 
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